
 

Ya no habrá que preguntarse “que dirá el Santo Padre que vive 
en Roma”. 

Luis Arroyo Zapatero 

 

 

 

 

De mi generación todos recordarán la canción de Violeta Parra, en cuyo título y al 
estribillo reclamaba al “Santo Padre que vive en Roma” que atendiera a la que pasaba 
en el mundo, pues estaban degollando a sus palomas. No era una exageración. Todavía 
en 1980 militares salvadoreños asesinaron a Monseñor Romero, Arzobispo de San 
Salvador, mientras decía misa en la Catedral. Nueve años después, el ejército 
asesinaba al Rector Ellacuría, profesores Jesuitas y empleados de la Universidad 
Católica. 

 

Al Papa Francisco no resulta necesario llamarle la atención sobre nada de lo que ocurre 
en el mundo. Baste recordar que el expediente de beatificación del Arzobispo mártir, 



durante años detenido, se ha resuelto en el segundo año de su pontificado, 
proclamando a San Romero de América, así, de un carpetazo. 

Además el Papa se cura en salud con los destinatarios de sus alocuciones. A  diferencia 
de la mayoría de los párrocos que nos reciben en los funerales de amplio espectro, en 
cuyas palabras se dirigen en exclusiva a los cristianos, dejan a los demás como a la 
castañera del dicho. El Papa se dirige a los creyentes y a las personas de buena 
voluntad. Ahí es nada. 

 

El Papa Francisco es hoy, sin duda, el líder mundial de mayor relevancia para todos los 
órdenes políticos del mundo, además, naturalmente, de los religiosos. El encuentro 
con Su Santidad, a primeros de octubre de 2014 con ocasión de la audiencia a los 
Presidentes de las Sociedades científicas en materia penal 
http://www.academicsforabolition.net/?id_entrada=269 y en abril de 2015 en el petit 
comité que acompañaba a Federico Mayor Zaragoza como Presidente de la Comisión 
Internacional contra la Pena de Muerte, 
http://www.academicsforabolition.net/?id_entrada=288, me ha proporcionado el 
impacto del “aura de Reyes” del que hablaba Tagore, y cada vez que le leo o le escucho 
no puedo por menos de recordar el fulgor de sus ojos inteligentes y de su mirada 
limpia y seductora, convencido de su misión en pro  del bien común. 

 

Las intervenciones de Papa en el Congreso de los Estados Unidos y ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas dejaran huella en la política contemporánea. Ha sido 
un espectáculo de emociones que no será fácil que se desvanezca. El Papa glosando las 
virtudes de Norteamérica se ha enfrentado al mal y ha marcado el camino de las tareas 
comunes de la Humanidad y en la Asamblea General ha puesto de relieve el valor de lo 
que representan las Naciones Unidas, como tentativa de gobernar el mundo en paz y 
en el desarrollo, sin “descartados”, además de replicar su impresionante alegato en 
defensa del medio ambiente de su Encíclica. Laudatio sí. 

 

En lo que sigue reproduzco párrafos completos de los discursos. Sólo los ladillos 
intermedios en negrita son míos. 

 

 

 

 

http://www.academicsforabolition.net/?id_entrada=269
http://www.academicsforabolition.net/?id_entrada=288


VISITA AL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 
4.9.2015 

Por una política del bien 
común 

Todos conocemos y estamos 
sumamente preocupados por la 
inquietante situación social y 
política de nuestro tiempo. El 
mundo es cada vez más un lugar 
de conflictos violentos, de odio 
nocivo, de sangrienta atrocidad, 
cometida incluso en el nombre 
de Dios y de la religión… Nuestro 
trabajo se centra en devolver la 
esperanza, corregir las 
injusticias, mantener la fe en los 

compromisos, promoviendo así la recuperación de las personas y de los pueblos. Ir 
hacia delante juntos, en un renovado espíritu de fraternidad y solidaridad, cooperando 
con entusiasmo al bien común. …(La) cooperación es un potente instrumento en la 
lucha por erradicar las nuevas formas mundiales de esclavitud, que son fruto de 
grandes injusticias que pueden ser superadas sólo con nuevas políticas y consensos 
sociales.  

 

Liberada de la esclavitud de la economía y las finanzas 

 Si es verdad que la política debe servir a la persona humana, se sigue que no puede 
ser esclava de la economía y de las finanzas. La política responde a la necesidad 
imperiosa de convivir para construir juntos el bien común posible, el de una 
comunidad que resigna intereses particulares para poder compartir, con justicia y paz, 
sus bienes, sus intereses, su vida social. No subestimo la dificultad que esto conlleva, 
pero los aliento en este esfuerzo. 

 

Tratar al prójimo como a ti mismo 

Cuidémonos de una tentación contemporánea: descartar todo lo que moleste. 
Recordemos la regla de oro: «Hagan ustedes con los demás como quieran que los 
demás hagan con ustedes» (Mt 7,12). Esta regla nos da un parámetro de acción bien 
preciso: tratemos a los demás con la misma pasión y compasión con la que queremos 
ser tratados. Busquemos para los demás las mismas posibilidades que deseamos para 
nosotros. 



 

Defensa de la vida humana 

La regla de oro nos recuerda la responsabilidad que tenemos de custodiar y defender 
la vida humana en todas las etapas de su desarrollo.  

 

Trabajar por la abolición de la pena de muerte 

Esta certeza es la que me ha llevado, desde el principio de mi ministerio, a trabajar 
en diferentes niveles para solicitar la abolición mundial de la pena de muerte. Estoy 
convencido que este es el mejor camino, porque cada vida es sagrada, cada persona 
humana está dotada de una dignidad inalienable y la sociedad sólo puede  beneficiarse 
en la rehabilitación de aquellos que han cometido algún delito. Recientemente, mis 
hermanos Obispos aquí, en los Estados Unidos, han renovado el llamamiento para la 
abolición de la pena capital. No sólo me uno con mi apoyo, sino que ánimo y aliento a 
cuantos están convencidos de que una pena justa y necesaria nunca debe excluir la 
dimensión de la esperanza y el objetivo de la rehabilitación.  

 

En defensa del medio ambiente 

En Laudato si’, aliento el esfuerzo valiente y responsable para «reorientar el rumbo» 
(N. 61) y para evitar las más grandes consecuencias que surgen del degrado ambiental 
provocado por la actividad humana. Estoy convencido de que podemos marcar la 
diferencia y no tengo alguna duda de que los Estados Unidos –y este Congreso– están 
llamados a tener un papel importante. Ahora es el tiempo de acciones valientes y de 
estrategias para implementar una «cultura del cuidado» (ibíd., 231) y una 
«aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los 
excluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza» (ibíd., 139). 

 

Contra la producción y tráfico de armas 

Igualmente, ser un agente de diálogo y de paz significa estar verdaderamente 
determinado a atenuar y, en último término, a acabar con los muchos conflictos 
armados que afligen nuestro mundo. Y sobre esto hemos de ponernos un 
interrogante: ¿por qué las armas letales son vendidas a aquellos que pretenden infligir 
un sufrimiento indecible sobre los individuos y la sociedad? Tristemente, la respuesta, 
que todos conocemos, es simplemente por dinero; un dinero impregnado de sangre, y 
muchas veces de sangre inocente. Frente al silencio vergonzoso y cómplice, es nuestro 
deber afrontar el problema y acabar con el tráfico de armas.  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html%2361
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html%23231


 

Tres hijos de los Estados Unidos 

Tres hijos y una hija de esta tierra, cuatro personas, cuatro sueños: Abraham Lincoln, la 
libertad; Martin Luther King, una libertad que se vive en la pluralidad y la no exclusión; 
Dorothy Day, la justicia social y los derechos de las personas; y Thomas Merton, la 
capacidad de diálogo y la apertura a Dios. 

 

A todos y a los hombres de buena voluntad 

. Y les pido, por favor, a Ustedes, que recen por mí. Y, si entre ustedes hay algunos que 
no creen, o no pueden rezar, les pido, por favor, que me deseen cosas buenas. 

 

 

 

 

 

 

                          Ante los Jueces de la Corte Suprema 



VISITA A LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS    
25.9.2015 

 

“Trata al prójimo como a ti mismo”. Leyenda que se reproduce en el cuadro que presentan El Papa y 
el Secretario General. 

 

Logros y sombras de la ONU 

La historia de la comunidad organizada de los Estados, representada por las Naciones 
Unidas, que festeja en estos días su 70 aniversario, es una historia de importantes 
éxitos comunes, en un período de inusitada aceleración de los acontecimientos. Sin 
pretensión de exhaustividad, se puede mencionar la codificación y el desarrollo del 
derecho internacional, la construcción de la normativa internacional de derechos 
humanos, el perfeccionamiento del derecho humanitario, la solución de muchos 
conflictos y operaciones de paz y reconciliación, y tantos otros logros en todos los 
campos de la proyección internacional del quehacer humano. Todas estas 
realizaciones son luces que contrastan la oscuridad del desorden causado por las 
ambiciones descontroladas y por los egoísmos colectivos... 



 

 

Contra los abusos del poder y del dinero 

Esta necesidad de una mayor equidad, vale especialmente para los cuerpos con 
efectiva capacidad ejecutiva, como es el caso del Consejo de Seguridad, los organismos 
financieros y los grupos o mecanismos especialmente creados para afrontar las crisis 
económicas. Esto ayudará a limitar todo tipo de abuso o usura sobre todo con los 
países en vías de desarrollo. Los organismos financieros internacionales han de velar 
por el desarrollo sostenible de los países y la no sumisión asfixiante de éstos a sistemas 
crediticios que, lejos de promover el progreso, someten a las poblaciones a 
mecanismos de mayor pobreza, exclusión y dependencia… 

 

Un derecho del ambiente 

Ante todo, hay que afirmar que existe un verdadero «derecho del ambiente» por un 
doble motivo. Primero, porque los seres humanos somos parte del ambiente. Vivimos 
en comunión con él, porque el mismo ambiente comporta límites éticos que la acción 
humana debe reconocer y respetar. El hombre, aun cuando está dotado de 
«capacidades inéditas» que «muestran una singularidad que trasciende el ámbito 
físico y biológico» (Laudato si’, 81), es al mismo tiempo una porción de ese ambiente… 

 

Abuso del medio ambiente y exclusión social: la cultura del descarte 

El abuso y la destrucción del ambiente, al mismo tiempo, van acompañados por un 
imparable proceso de exclusión. En efecto, un afán egoísta e ilimitado de poder y de 
bienestar material lleva tanto a abusar de los recursos materiales disponibles como a 
excluir a los débiles y con menos habilidades, ya sea por tener capacidades diferentes 
(discapacitados) o porque están privados de los conocimientos e instrumentos técnicos 
adecuados o poseen insuficiente capacidad de decisión política. La exclusión 
económica y social es una negación total de la fraternidad humana y un gravísimo 
atentado a los derechos humanos y al ambiente. Los más pobres son los que más 
sufren estos atentados por un triple grave motivo: son descartados por la sociedad, 
son al mismo tiempo obligados a vivir del descarte y deben injustamente sufrir las 
consecuencias del abuso del ambiente. Estos fenómenos conforman la hoy tan 
difundida e inconscientemente consolidada «cultura del descarte». 

 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html%2381


Contra el nominalismo se exige un compromiso real 

El mundo reclama de todos los gobernantes una voluntad efectiva, práctica, constante, 
de pasos concretos y medidas inmediatas, para preservar y mejorar el ambiente 
natural y vencer cuanto antes el fenómeno de la exclusión social y económica, con sus 
tristes consecuencias de trata de seres humanos, comercio de órganos y tejidos 
humanos, explotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, incluyendo la 
prostitución, tráfico de drogas y de armas, terrorismo y crimen internacional 
organizado. Es tal la magnitud de estas situaciones y el grado de vidas inocentes que va 
cobrando, que hemos de evitar toda tentación de caer en un nominalismo 
declaracionista con efecto tranquilizador en las conciencias. Debemos cuidar que 
nuestras instituciones sean realmente efectivas en la lucha contra todos estos 
flagelos… 

La crisis ecológica, junto con la destrucción de buena parte de la biodiversidad, puede 
poner en peligro la existencia misma de la especie humana. Las nefastas consecuencias 
de un irresponsable desgobierno de la economía mundial, guiado solo por la ambición 
de lucro y de poder, deben ser un llamado a una severa reflexión sobre el hombre… 

 

Frente a unas Naciones Unidas por el miedo y la desconfianza 

El Preámbulo y el primer artículo de la Carta de las Naciones Unidas indican los 
cimientos de la construcción jurídica internacional: la paz, la solución pacífica de las 
controversias y el desarrollo de relaciones de amistad entre las naciones. Contrasta 
fuertemente con estas afirmaciones, y las niega en la práctica, la tendencia siempre 
presente a la proliferación de las armas, especialmente las de destrucción masiva 
como pueden ser las nucleares. Una ética y un derecho basados en la amenaza de 
destrucción mutua –y posiblemente de toda la humanidad– son contradictorios y 
constituyen un fraude a toda la construcción de las Naciones Unidas, que pasarían a 
ser «Naciones unidas por el miedo y la desconfianza». Hay que empeñarse por un 
mundo sin armas nucleares, aplicando plenamente el Tratado de no proliferación, en 
la letra y en el espíritu, hacia una total prohibición de estos instrumentos. .. 

 

La guerra de las drogas 

En esta misma línea quisiera hacer mención a otro tipo de conflictividad no siempre 
tan explicitada pero que silenciosamente viene cobrando la muerte de millones de 
personas. Otra clase de guerra que viven muchas de nuestras sociedades con el 
fenómeno del narcotráfico. Una guerra «asumida» y pobremente combatida. El 
narcotráfico por su propia dinámica va acompañado de la trata de personas, del lavado 
de activos, del tráfico de armas, de la explotación infantil y de otras formas de 
corrupción. Corrupción que ha penetrado los distintos niveles de la vida social, política, 



militar, artística y religiosa, generando, en muchos casos, una estructura paralela que 
pone en riesgo la credibilidad de nuestras instituciones.  

La loable construcción jurídica internacional de la Organización de las Naciones Unidas 
y de todas sus realizaciones, perfeccionable como cualquier otra obra humana y, al 
mismo tiempo, necesaria, puede ser prenda de un futuro seguro y feliz para las 
generaciones futuras. Y lo será si los representantes de los Estados sabrán dejar de 
lado intereses sectoriales e ideologías, y buscar sinceramente el servicio del bien 
común. 

 

 

 

 

 

 

 

 


